
Solemnidad : Domingo de pentecostes  

   28 de mayo 2023 

PENTECOSTÉS 
Un Pueblo Nuevo… Un Corazón Nuevo 

Gran domingo el que estamos celebrando. Si todas las 
solemnidades de la Iglesia son importantes, la de hoy tiene un 
color y grandeza especial. Terminamos este tiempo litúrgico de 
Pascua con la homilía que pronunció el Papa Francisco en la misa 
de Pentecostés del año pasado.  

¡Feliz domingo de Pentecostés! ¡Cristo ha resucitado… 
Aleluya, Aleluya! 

“Hoy concluye el tiempo de Pascua, cincuenta días que, desde la 
Resurrección de Jesús hasta Pentecostés, están marcados de una manera 
especial por la presencia del Espíritu Santo. Él es, en efecto, el Don pascual 
por excelencia. Es el Espíritu creador, que crea siempre cosas nuevas. En las 
lecturas de hoy se nos muestran dos novedades: en la primera lectura, el 
Espíritu hace que los discípulos sean un pueblo nuevo; en el Evangelio, crea 
en los discípulos un corazón nuevo. 

Un pueblo nuevo. En el día de Pentecostés el Espíritu bajó del cielo en 
forma de «lenguas, como llamaradas, que se dividían, posándose encima de 
cada uno de ellos. Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar 
en otras lenguas» (Hch 2, 3-4). La Palabra de Dios describe así la acción del 
Espíritu, que primero se posa sobre cada uno y luego pone a todos en 
comunicación. A cada uno da un don y a todos reúne en unidad. En otras 
palabras, el mismo Espíritu crea la diversidad y la unidad y de esta manera 
plasma un pueblo nuevo, variado y unido: la Iglesia universal. En primer 
lugar, con imaginación e imprevisibilidad, crea la diversidad; en todas las 
épocas en efecto hace que florezcan carismas nuevos y variados. A 
continuación, el mismo Espíritu realiza la unidad: junta, reúne, recompone la 
armonía: «Reduce por sí mismo a la unidad a quienes son distintos entre sí» 
(Cirilo de Alejandría, Comentario al Evangelio de Juan, XI, 11). De tal manera 
que se dé la unidad verdadera, aquella según Dios, que no es uniformidad, 
sino unidad en la diferencia. 

Para que se realice esto es bueno que nos ayudemos a evitar dos 
tentaciones frecuentes. La primera es buscar la diversidad sin unidad. Esto 
ocurre cuando buscamos destacarnos, cuando formamos bandos y partidos, 



cuando nos endurecemos en nuestros planteamientos excluyentes, cuando 
nos encerramos en nuestros particularismos, quizás considerándonos mejores 
o aquellos que siempre tienen razón. Son los así llamados «custodios de la 
verdad». Entonces se escoge la parte, no el todo, el pertenecer a esto o a 
aquello antes que a la Iglesia; nos convertimos en unos «seguidores» 
partidistas en lugar de hermanos y hermanas en el mismo Espíritu; cristianos 
de «derechas o de izquierdas» antes que de Jesús; guardianes inflexibles del 
pasado o vanguardistas del futuro antes que hijos humildes y agradecidos de 
la Iglesia. Así se produce una diversidad sin unidad. En cambio, la tentación 
contraria es la de buscar la unidad sin diversidad. Sin embargo, de esta 
manera la unidad se convierte en uniformidad, en la obligación de hacer todo 
juntos y todo igual, pensando todos de la misma manera. Así la unidad acaba 
siendo una homologación donde ya no hay libertad. Pero dice san Pablo, 
«donde está el Espíritu del Señor, hay libertad» (2 Co 3,17). 

Nuestra oración al Espíritu Santo consiste entonces en pedir la gracia 
de aceptar su unidad, una mirada que abraza y ama, más allá de las 
preferencias personales, a su Iglesia, nuestra Iglesia; de trabajar por la 
unidad entre todos, de desterrar las murmuraciones que siembran cizaña y las 
envidias que envenenan, porque ser hombres y mujeres de la Iglesia significa 
ser hombres y mujeres de comunión; significa también pedir un corazón que 
sienta la Iglesia, madre nuestra y casa nuestra: la casa acogedora y abierta, 
en la que se comparte la alegría multiforme del Espíritu Santo. 

Y llegamos entonces a la segunda novedad: un corazón nuevo. Jesús 
Resucitado, en la primera vez que se aparece a los suyos, dice: «Recibid el 
Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados» 
(Jn 20, 22-23). Jesús no los condena, a pesar de que lo habían abandonado y 
negado durante la Pasión, sino que les da el Espíritu de perdón. El Espíritu es 
el primer don del Resucitado y se da en primer lugar para perdonar los 
pecados. Este es el comienzo de la Iglesia, este es el aglutinante que nos 
mantiene unidos, el cemento que une los ladrillos de la casa: el perdón. 
Porque el perdón es el don por excelencia, es el amor más grande, el que 
mantiene unidos a pesar de todo, que evita el colapso, que refuerza y 
fortalece. El perdón libera el corazón y le permite recomenzar: el perdón da 
esperanza, sin perdón no se construye la Iglesia. 

El Espíritu de perdón, que conduce todo a la armonía, nos empuja a 
rechazar otras vías: esas precipitadas de quien juzga, las que no tienen salida 
propia del que cierra todas las puertas, las de sentido único de quien critica a 
los demás. El Espíritu en cambio nos insta a recorrer la vía de doble sentido 
del perdón ofrecido y del perdón recibido, de la misericordia divina que se 
hace amor al prójimo, de la caridad que «ha de ser en todo momento lo que 



nos induzca a obrar o a dejar de obrar, a cambiar las cosas o a dejarlas como 
están» (Isaac de Stella, Sermón 31). Pidamos la gracia de que, renovándonos 
con el perdón y corrigiéndonos, hagamos que el rostro de nuestra Madre la 
Iglesia sea cada vez más hermoso: sólo entonces podremos corregir a los 
demás en la caridad. 

Pidámoslo al Espíritu Santo, fuego de amor que arde en la Iglesia y en 
nosotros, aunque a menudo lo cubrimos con las cenizas de nuestros pecados: 
«Ven Espíritu de Dios, Señor que estás en mi corazón y en el corazón de la 
Iglesia, tú que conduces a la Iglesia, moldeándola en la diversidad. Para vivir, 
te necesitamos como el agua: desciende una vez más sobre nosotros y 
enséñanos la unidad, renueva nuestros corazones y enséñanos a amar como 
tú nos amas, a perdonar como tú nos perdonas. Amén». 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



 

PRIMERA LECTUR Hch 2, 1-11 Se llenaron todos de Espíritu Santo y 
empezaron a hablar 
 
El Espíritu irrumpe y transforma el corazón de los 
discípulos volviéndolos capaces de intuir, seguir y 
atestiguar los caminos de Dios, para guiar a todo el 
mundo a la plena comunión con él, en la unidad de 
la fe en Jesucristo, crucificado y resucitado.  
Lectura del libro de los Hechos de los 
Apóstoles.  
AL cumplirse el día de Pentecostés, estaban 
todos juntos en el mismo lugar. De repente, 
se produjo desde el cielo un estruendo, 
como de viento que soplaba fuertemente, y 
llenó toda la casa donde se encontraban sentados. Vieron aparecer unas lenguas, 
como llamaradas, que se dividían, posándose encima de cada uno de ellos. Se 
llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a hablar en otras lenguas, según el 
Espíritu les concedía manifestarse. Residían entonces en Jerusalén judíos devotos 
venidos de todos los pueblos que hay bajo el cielo. Al oírse este ruido, acudió la 
multitud y quedaron desconcertados, porque cada uno los oía hablar en su 
propia lengua. Estaban todos estupefactos y admirados, diciendo: «¿No son 
galileos todos esos que están hablando? Entonces, ¿cómo es que cada uno de 
nosotros los oímos hablar en nuestra lengua nativa? Entre nosotros hay partos, 
medos, elamitas y habitantes de Mesopotamia, de Judea y Capadocia, del Ponto 
y Asia, de Frigia y Panfilia, de Egipto y de la zona de Libia que limita con Cirene; 
hay ciudadanos romanos forasteros, tanto judíos como prosélitos; también hay 
cretenses y árabes; y cada uno los oímos hablar de las grandezas de Dios en 
nuestra propia lengua».                              Palabra de Dios  
 
SALMO Sal 103, 1ab y 24ac. 29bc-30. 31 y 34 R/. Envía tu Espíritu, Señor, y 
repuebla la faz de la tierra.  
 
La bendición que el hombre dirige a Dios es un humilde reconocimiento de su bondad y un vivo 
agradecimiento por la acción de esta bondad hacia el salmista y el mundo que le rodea. 
 

 Bendice, alma mía, al Señor: ¡Dios mío, qué grande eres! Cuántas son tus 
obras, Señor; la tierra está llena de tus criaturas.      R/. 

 Les retiras el aliento, y expiran y vuelven a ser polvo; envías tu espíritu, y los 
creas, y repueblas la faz de la tierra.        R/. 

 Gloria a Dios para siempre, goce el Señor con sus obras; que le sea agradable 
mi poema, y yo me alegraré con el Señor.       R/. 

 
SEGUNDA LECTURA 1 Cor 12, 3b-7. 12-13 Hemos sido bautizados en un 
mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo 
 
San Pablo dirige a los Corintios, entusiasmados por las manifestaciones del Espíritu que tienen 
lugar en su comunidad, algunas consideraciones importantes para un recto discernimiento. 
¿Cómo reconocer la acción del Espíritu en una persona? No por hechos extraordinarios, sino 
antes que nada por la fe profunda con la que cree y profesa que Jesús es Dios.  
Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios. 
HERMANOS: Nadie puede decir: «Jesús es Señor», sino por el Espíritu Santo. Y hay 
diversidad de carismas, pero un mismo Espíritu; hay diversidad de ministerios, pero 
un mismo Señor; y hay diversidad de actuaciones, pero un mismo Dios que obra 
todo en todos. Pero a cada cual se le otorga la manifestación del Espíritu para el bien 



común. Pues, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene muchos miembros, y todos los 
miembros del cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo cuerpo, así es también 
Cristo. Pues todos nosotros, judíos y griegos, esclavos y libres, hemos sido 
bautizados en un mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. Y todos hemos bebido 
de un solo Espíritu.                    Palabra de Dios  

 
SECUENCIA 

Ven, Espíritu divino, manda tu luz desde el cielo. Padre amoroso del pobre; 
don, en tus dones espléndido; luz que penetra las almas; fuente del mayor 
consuelo. 
Ven, dulce huésped del alma, descanso de nuestro esfuerzo, tregua en el 
duro trabajo, brisa en las horas de fuego, gozo que enjuga las lágrimas y 
reconforta en los duelos. 
Entra hasta el fondo del alma, divina luz, y enriquécenos. Mira el vacío del 
hambre, si tú le faltas por dentro; mira el poder del pecado, cuando no 
envías tu aliento. 
Riega la tierra en sequía, sana el corazón enfermo, lava las manchas, 
infunde calor de vida en el hielo, doma el espíritu indómito, guía al que 
tuerce el sendero. 
Reparte tus siete dones, según la fe de tus siervos; por tu bondad y tu 
gracia, dale al esfuerzo su mérito; salva al que busca salvarse y danos tu 
gozo eterno. 
 

 

ALELUYA R/. Aleluya, aleluya, aleluya. 
Ven, Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos la llama de 
tu amor.                  R/. 
 
SANTO EVANGELIO Jn 20, 19-23 Como el Padre me ha enviado, así 
también os envío yo; recibid el Espíritu Santo 
 
El Espíritu fue derramado para la remisión de los pecados. El Cordero de Dios ha tomado sobre 
sí el pecado del mundo, destruyéndolo en su cuerpo inmolado en la cruz. Y continúa su acción 
salvífica a través de los apóstoles, haciendo renacer a una vida nueva y restituyendo a la 
pureza originaria a los que se acercan a recibir el perdón de Dios y se abren, a través de un 
arrepentimiento sincero, a recibir el don del 
Espíritu Santo.  
  
Lectura del santo Evangelio según san 
Juan.  
AL anochecer de aquel día, el primero de 
la semana, estaban los discípulos en una 
casa, con las puertas cerradas por miedo a 
los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso 
en medio y les dijo: «Paz a vosotros». Y, 
diciendo esto, les enseñó las manos y el 
costado. Y los discípulos se llenaron de 
alegría al ver al Señor. Jesús repitió: «Paz 
a vosotros. Como el Padre me ha enviado, 
así también os envío yo». Y, dicho esto, 
sopló sobre ellos y les dijo: «Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los 
pecados, les quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les quedan retenidos».    
                           Palabra del Señor  

 
 



  
 Martes… Catequesis de adultos y Confirmación 
 Jueves Eucarístico…  
o Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote 
o Exposición del Santísimo (Horario normal- cambio de verano).  

 Viernes… Primer Viernes de mes… y a las 20.30h… Conferencia sobre la 
Virgen de Fátima. 

 Próximo domingo a las 11.30h… Solemne Celebración de clausura de la 
Misión Mariana y Consagración a la Virgen. 

 HORARIO DE VERANO (DEL 1 DE JUNIO AL 30 DE SEPTIEMBRE):  
o -Laborables: 10 y 20h  
o -Domingos y festivos (hasta nuevo aviso): 10, 11.30, 13 y 20h 

 Flores a María… 18.15h  

 Campamento de Verano del 2 al 12 de julio en El Real de san Vicente 
(Toledo) 

 CAMINO DE SANTIAGO, DEL 17 al 23 de Julio (Camino del Norte) 

 JMJ Lisboa… últimos días para apuntarse 
.-.-.-.-.-..-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-..-.-.--.-.-.-.-.-.- 

El calendario litúrgico 
general del rito romano 
celebra una serie de fiestas 
del Señor Jesús con grado de 
solemnidad: Santísimo 
Cuerpo y Sangre de Cristo, 
Sagrado Corazón de Jesús y 
Jesucristo Rey del Universo. 
El calendario de la Iglesia en 
España aporta una fiesta 

propia: Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote (jueves posterior a 
Pentecostés). 

El Nuevo Testamento, específicamente la Carta a los Hebreos, afirma 
que sólo Jesucristo es el sumo sacerdote en un sentido diverso al sacerdocio 
veterotestamentario: él ha cumplido plenamente la antigua alianza, pues su 
culto es auténtico al consistir en la oblación de su persona. Esa entrega 
oblativa, santifica a la Iglesia (Jn 17, 19 s.), que por esa consagración ofrece 
al Padre en el Espíritu el sacrificio espiritual (1P 2, 5-9; Ap 1, 6; 5, 10; 20, 6). 
Cristo Jesús, siervo obediente, que por su misterio pascual ha entrado en el 



cielo, lo ha hecho como sumo sacerdote para siempre, no a la manera del 
sacerdocio levítico de Aarón, sino de Melquisedec (Hb 4, 14-5, 10; 6, 20). A 
partir de la Encarnación en María, el sacerdocio antiguo con su complejo 
sistema de sacrificios y holocaustos ha pasado. Al asumir el Verbo un cuerpo 
se ha convertido en sacerdote y víctima de manera perfecta (cf. Sal 39), lo 
que le constituye en Mediador de la nueva alianza (lTm 2, 5; Hb 8, 6; 9, 1-
28), realizando la comunión entre Dios y los hombres (Jn 14, 6). 

Toda esta teología bíblica se ha concentrado pedagógica y 
magistralmente en esta fiesta que celebra el contenido de la obra sacerdotal 
de Cristo, su Misterio Pascual en favor de los hombres, realizado una vez 
para siempre. 

Origen de la fiesta 

La Sagrada Congregación de Ritos, de acuerdo con el mandato del 
papa Pío XI en la encíclica Ad catolici sacerdotii, el día 24 de diciembre de 
1935, presenta a la Iglesia un formulario de la misa votiva de Jesucristo 
Sumo y Eterno Sacerdote. Dos años más tarde, la Santa Sede concede una 
serie de indulgencias a quienes participen en esta celebración orando y 
ofreciéndose a Dios en favor de los sacerdotes y los seminaristas, para que 
sean santificados y formados según el corazón de Cristo Sacerdote. 

Sin embargo, recogiendo la rica tradición espiritual hispana, los 
primeros pasos para la institución de la fiesta se dan en España en el seno de 
una naciente congregación monástica: Hermanas Oblatas de Cristo 
Sacerdote. En 1950, sus fundadores, padre José María García Lahiguera y 
madre María del Carmen Hidalgo de Caviedes, en audiencia con Pío XII, 
piden la gracia de poder celebrar el 25 de abril, fecha fundacional de la 
congregación, la fiesta de Cristo Sacerdote. La Sede Apostólica, en rescripto 
del 25 de junio de 1952, concede a la congregación la posibilidad de celebrar 
la fiesta con la máxima categoría litúrgica.  

En 1953, en las casas de Madrid y Salamanca, se celebra con toda 
solemnidad la primera fiesta en honor de Jesucristo Sumo y Eterno 
Sacerdote. El presbiterio de Madrid, formado espiritualmente por monseñor 
García Lahiguera en su labor de padre espiritual del Seminario Conciliar, 
acoge favorablemente el significado de la fiesta como jornada de 
santificación sacerdotal. La Congregación de San Pedro Apóstol de 
Presbíteros Seculares de Madrid, con la aprobación de su obispo, el patriarca 
Eijo Garay, recoge el proyecto de difundir la celebración en la Iglesia 
universal. La congregación matritense se convierte en conducto para recabar 



adhesiones enviándose, a su vez, cartas e informaciones al resto de las 
diócesis españolas. En la última sesión del Concilio Vaticano II, el 25 de 
octubre de 1965, monseñor García Lahiguera interviene en el aula para 
tratar sobre la responsabilidad de los obispos en relación con la formación 
sacerdotal y propone que, como monumento litúrgico del concilio, se 
instituya en la Iglesia universal la fiesta de, Jesucristo, Sumo y Eterno 
Sacerdote. 

La madre fundadora de las Oblatas de Cristo Sacerdote solicita, en 
octubre de 1967, poder rezar el 25 de abril el oficio de Cristo Sacerdote, 
según un modelo editado en México. El trabajo de elaboración de los textos 
de la misa y oficio divino por parte de la Congregación de Hermanas Oblatas 
recibe aprobación romana, íntegra y definitiva, el 21 de diciembre de 1971. 
El material litúrgico queda en la Congregación del Culto como texto oficial 
para las diócesis que lo soliciten. Los monjes benedictinos cíen Leyre se 
encargan de musicalizar los textos eucológicos.  

Tras no pocas vicisitudes, la Conferencia Episcopal Española aprueba 
la inserción de la fiesta en el calendario nacional y el 6 de junio de 1974, 
jueves posterior a Pentecostés, se celebra por primera vez en España entera 
la fiesta de Cristo Sacerdote. Preside la solemne concelebración eucarística, 
en el monasterio de las oblatas de Madrid, el cardenal arzobispo de Toledo y 
primado de España, don Marcelo González Martín, a la sazón superior mayor 
del rito mozárabe. En 1996, los textos de la liturgia de las horas se envían 
desde Madrid para ser utilizados en las vísperas solemnes que preside el 
papa Juan Pablo II con motivo del 50 aniversario de su ordenación 
sacerdotal. Un año después, el arzobispo de Madrid, monseñor Antonio 
María Rouco Varela, establece que esta fiesta sea en la Iglesia diocesana 
Jornada por la santificación de los sacerdotes». 

Teología Litúrgica 

La fiesta celebra el sacerdocio de Jesucristo, único acceso al Padre, 
para la salvación del mundo (cf. Colecta de la Misa y Oficio y Antífona de 
Tercia). El Señor aparece como Sacerdote y Víctima [cf. Antifona de entrada 
de la Misa; Primera lectura (Is 52, 13-15; 53,1-12), Segunda lectura (Hb 10, 
12-23) y Oración sobre las ofrendas]. Este sacerdocio, por la obediente 
oblación de su cuerpo en la cruz, realizada una vez para siempre, es eterno 
(cf. Antífona del Magníficat de las 1 Vísperas —Hb 7, 24s-; Antífona 1 a de las 
II vísperas —Sal 109, 4—y Antífona de comunión). Su teología pone de 
manifiesto la doble modalidad en la participación del único sacerdocio de 



Cristo, ya que éste elige a sus ministros al interno de un pueblo todo él 
sacerdotal (cf. Lectura breve de Vísperas —Ap 5, 9 s.; Catecismo 1546 s.; 
1120 s.; 1132 s.; 1188; 1273; 1557 s.; 1563— 1566; 1409 s.). Especial 
hincapié se pone en aquellos elegidos por el Señor para servir a la Iglesia en 
la dispensación de sus misterios, especialmente en la Eucaristía (Cfr. 
Evangelio de la Misa: Lc 22, 14-20; Prefacio de la Misa). Para ellos se implora 
la santidad como estilo de vida (cf. Preces de laudes), en el espíritu de 
oblación de toda la Iglesia (cf. Antífona segunda del Oficio de lecturas). Por 
el ministerio de los sacerdotes, hoy se sigue ofreciendo el mismo sacrificio 
que entonces se ofreció en el altar de la cruz. 

En la colecta, tanto de la misa como de las horas del oficio, se 
presentan las dos dimensiones del único plan salvífico que lo son también de 
la vida sacerdotal: la gloria del Padre y la salvación de los hombres. Desde 
ahí cobran toda su importancia la oblación y la intercesión (cf. Salmo 
responsorial, Sal 39. Aquí estoy para hacer tu voluntad, Lectura breve de 
Laudes con su responsorio y Antífona del Magníficat de las II Vísperas: Padre, 
yo ruego por ellos...). 

El Resucitado que vive para interceder por nosotros (Hb 7, 25), es el 
sacramento por el que el Padre nos da la vida. El Espíritu, memoria de la 
Iglesia, nos posibilita celebrar sacerdotalmente la obra de la salvación.  

Manuel González López-Corps 

 

 


